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1. Presentación. (Experiencias hondureñas y peruanas). 
 
 

 Presentación. 
En el Perú, en el Departamento de Lambayeque, con sectores de subsistencia y en zonas 
de alta pobreza y descomposición social, se desarrolla desde fines de 2005, una 
experiencia microfinanciera auto-gestionaria que ya comprende a más de 5200 familias, 
las que administran 350 Uniones de Crédito y Ahorro conocidas como UNICAS. Han 
creado estas familias un capital propio de unos USD 300 000 y han hecho, en su corta 
historia, más de 16 000 préstamos por un valor que supera al millón de dólares. La 
morosidad es cero (y así ha sido desde el inicio). No ha habido donaciones, ni capital 
semilla, ni inyecciones financieras, todo ha salido de los bolsillos, y del esfuerzo 
administrativo, organizativo y creativo  de estas 5200 familias. Esta experiencia se da en 
el marco del Programa Inclusivo de Desarrollo Empresarial Rural (PRIDER) de la 
Corporación Financiera de Desarrollo (COFIDE), y se ejecuta a través de la asociación 
FunderPerú (Fundación para el Desarrollo Empresaria Rural - Perú), con la cual COFIDE 
ha establecido una alianza estratégica.  
 
A fines de 2008 se dio comienzo, dentro del mismo Programa PRIDER, a dos proyectos 
más de desarrollo empresarial e inclusión social,  para sectores de subsistencia de 
Cajamarca, contándose ya con 60 grupos en proceso de formación (unas 700 familias). 
  
El Programa de Lambayeque cuenta con el financiamiento de COFIDE y la Corporación 
Andina de Fomento (CAF). En Cajamarca, uno de los proyectos cuenta con un 90% de 
financiamiento de la Empresa Minera Yanacocha y, el otro, con financiamiento de 
COFIDE y participación del PNUD. 

Se ha utilizado una metodología denominada FUNDER, ya que fue elaborada en el marco 
de las actividades de la Fundación para el Desarrollo Empresarial Rural (FUNDER) de  
Honduras, con apoyo del Gobierno de Honduras y la Cooperación Holandesa. Desde 
1996 FUNDER viene aplicando y desarrollando este instrumental, nacido de un proyecto 
de reconversión empresarial para sectores de subsistencia en áreas rurales pobres.  

La experiencia en Honduras. 

Honduras es un país que presenta un grado de heterogeneidad socio-cultural y geofísica 
muy alto, a semejanza del Perú, y la metodología probó tener positivos resultados al ser 
aplicada en las más diversas zonas y  por grupos humanos muy diferentes, 
promoviéndose la inclusión social y el desarrollo empresarial, a partir de la experiencia 
microfinanciera. 

Desde 1996 a 2001, FUNDER forma, de acuerdo a su propio modelo metodológico, más 
de 1800 unidades de ahorro y crédito (llamadas allí Cajas Rurales de Ahorro y Crédito, 
CRAC): 700 cumplen con los requisitos y el interés necesario para integrar la Red 
FUNDER, 300 quedan en su periferia y 800 de ellas conforman la RED ONILH 
(Organización Nacional Indígena Lenca de Honduras). Cerca de 36000 familias son 
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socias de estas 1800 unidades microfinancieras, las que han atendido, además,  a 7000 
familias no asociadas, en total una cobertura de 43000 familias.  

En relación a su desarrollo empresarial, unas 8800 familias asociadas a la Red FUNDER 
continuaban con sus cultivos tradicionales (maíz y fríjol), pero habían intensificado el uso 
de sus recursos mediante pequeños proyectos de riego y tecnologías adecuadas, con lo 
que habían logrado aumentos del ingreso familiar en una banda de 100% a 200%. Más de 
3600 familias participaban de cadenas productivas, con cultivos de alto valor agregado 
(en su mayor parte de exportación) con mercado seguro mediante “agricultura por 
contrato” (contract farming), y su ingreso familiar había aumentado en una franja del 
400% al 600%. Finalmente unas 1400 familias, creando sus propios agro-negocios 
empresariales, las llamadas Sociedades Anónimas Campesinas, habían logrado aumentos 
de sus ingresos familiares iniciales, por arriba del 1000%. En estas empresas las familias 
campesinas tienen más del 60% de las acciones, aseguran su participación en el control y 
dirección de la empresa y cuentan con personal comercializador y de administración de 
muy alto nivel profesional.  

Se presenta a continuación un cuadro que refleja la situación general de la clientela de 
FUNDER en Honduras a fines de| año 2001. 

Fuente: FUNDER, Honduras, dic. 2001 

Con sus logros ya consolidados, FUNDER cuenta con la comprometida participación del 
Estado y de la Cooperación Internacional, y, por supuesto,  con su orientación y 
supervisión, las que son compartidas estratégicamente con todas las organizaciones 
campesinas y la representación de los usuarios de sus servicios.  

Estos últimos años FUNDER ha puesto mayor énfasis en el desarrollo de agro-negocios, 
existiendo ya 26 empresas (generadas a partir del esquema de “sociedades anónimas 
campesinas”), sobre 4000 hectáreas, con 3200 familias asociadas, y con un volumen 
anual de ventas de 140 millones de lempiras (más de USD 20 millones). Se trata de café y 
cacao, vegetales y frutas, moras, jaleas, yuca y ajonjolí. Se ha fomentado y apoyado 600 
iniciativas de agronegocios, a través de pequeños emprendimientos. Se ha consolidado 
las Cajas Rurales existentes y se ha continuado su expansión considerándolas el primer 
paso en el desarrollo empresarial de los sectores de subsistencia, contando con 16000 
familias asociadas. (Cabe destacar que el actual gobierno ha incorporado estas unidades 
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microfinancieras a sus programas oficiales, comprometiéndose a crear 2000 de estas 
durante su período administrativo). 

 

2.Caracterización de las UNICAS  

 
¿Qué es la banca manejada por los pobres? 
Las Cajas Rurales de Ahorro y Crédito (CRAC) de Honduras y las  UNICAS del Perú 
son mini-empresas de intermediación financiera gestionadas y fondeadas totalmente por 
las familias asociadas. Las familias asociadas (10 a 30) se seleccionan entre sí por 
afinidad, por confianza, por honestidad; pertenecen a los sectores de subsistencia y 
cuentan con ingresos familiares inferiores a la línea de pobreza. 
 
Las 10 a 30 familias auto-seleccionadas y asociadas, que conforman estas pequeñas 
bancas, ejercen su gerencia,  su administración, y aportan todo el fondeo o capital social a 
través de compra de acciones, y, ahorros. Cada familia asociada es propietaria del capital 
social que ha aportado, más los intereses correspondientes; la pertenencia de la familia a 
la UNICA/CRAC es voluntaria, y puede retirase, en el momento que lo desee, con sus 
aportes y los intereses percibidos. Al menos un representante de cada familia debe estar 
presente en toda Asamblea General, que se reúne mensualmente. La Asamblea decide las 
tasas de interés, pasivas y activas, al igual que los préstamos (sujetos, garantías, plazos).  
Las UNICAS y las Cajas Rurales tienen estatutos, reglamentos y libros de actas (firmados 
por el juez de paz), llevan registros contables (4 libros: de accionistas, de ahorros, de 
préstamos y de caja). Aparte de la Asamblea General, cuentan con Consejo de 
Administración, Junta de Vigilancia, Comité de Créditos y Comité de Recuperación. 
  

 

     

  

Se trata de democratizar el acceso al crédito desde la base social misma. Son los pobres 
los que se abren a sí mismos las puertas al crédito, a un crédito que es su creación y su 
propiedad, y que administran con total autonomía: familias (con pocos años de educación 
formal y de sectores de extrema pobreza) llevan libros y expedientes, fijan tasas de 
interés, establecen garantías (a menudo no muy “bancables”, pero siempre confiables), 
determinan plazos y condiciones de los créditos que otorgan, de acuerdo a las 
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posibilidades y requerimientos de sus clientes (que son también asociados  o miembros 
de su comunidad). 
  
“Banca manejada por los pobres” es una denominación adecuada para cada una de las 
cajas  y de las uniones,  así como para los sistemas micro-financieros y organizativos o 
redes que ellas pueden llegar a conformar.  Tejidos sociales extendidos y asentados en los 
ámbitos rurales en los que operan, instituciones propias de  quienes las operan, de los que 
están en la base de la pirámide: familias de campesinos y jornaleros, dedicados a labores 
agrícolas, pecuarias y forestales, de pescadores, de artesanos, de pequeños comerciantes, 
de maquileros, de costureros, de hombres y mujeres de todas las edades.  
 
No hay aquí paternalismo ni asistencialismo, la gerencia y la administración son 
apropiadas y propias, los recursos son propios. Los únicos aportes con los que cuenta el 
grupo son los que han hecho sus socios. Los únicos gerentes y administradores de estos 
fondos son sus propietarios asociados. 
 
No son “panderos” ni “juntas”. Aunque arraigan culturalmente en estas formas solidarias 
de compartir el uso de una suma determinada de dinero (generalmente liquidez, capital de 
trabajo) son empresas que tienen por objeto obtener una ganancia, y no sólo hacer rotar 
un monto de efectivo para su uso. Realmente su rol educativo es opuesto a esta 
concepción, que implica una visión estática del dinero. 
 
No son “bancos comunales” ni “chanchitas”, que tienen una organización empresarial 
similar, pero que son administrados por “externos”. 
 
Tampoco son “grupos solidarios” que se forman para responder colectivamente por un 
crédito. 
 
Pero tienen algo de cada una de estas experiencias: de la raigambre cultural solidaria y de 
la confianza mutua y de la autoselección, de la organización empresarial (bancaria), de la 
responsabilidad solidaria. 
 
 
¿Cómo se crea una UNICA? 
Cinco meses son necesarios para la conformación de una UNICA. Dos meses de giras de 
reconocimiento y selección de las áreas de intervención, de sesiones de discusión y 
presentación de la idea a las comunidades, sus asociaciones y sus líderes, de talleres de 
iniciación y promoción de la auto-selección de los grupos y de elección de dos asociados 
como tutores, que capacitarán a su grupo, (en Perú son llamados gestores).  

Al cabo de los tres meses siguientes, de formación y montaje, la UNICA quedará 
formada y funcionando. El proceso de conformación-capacitación abarca aspectos de 
organización, administración y contabilidad, se desarrolla a través de  tres módulos, cada 
uno de los cuales tiene un mes de duración.  

En la primera semana de cada módulo se realizan cursos de capacitación a representantes 
de 25 a 40 grupos. Estos, en las próximas tres semanas, vuelven a su grupo, a poner en 
práctica lo aprendido, bajo supervisión de personal del programa.  
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Durante los tres meses de formación y montaje, guiados por sus representantes en los 
cursos (“gestores”), los grupos eligen sus autoridades, aportan capital social mediante la 
compra de acciones, definen y discuten sus estatutos y reglamentos, fijan tasas de interés, 
hacen préstamos, aprenden a llevar cinco libros contables y a calcular intereses y a 
controlar y revisar cuentas, a hacer arqueos. Finalizado el curso, las UNICAS aptas (un 
90%) quedan funcionando, o sea: están organizadas y tienen sus estatutos aprobados por 
todos sus socios, tienen su capital formado a través de acciones, prestan,  captan ahorros, 
llevan registros adecuados (5 libros), y la Asamblea General se reúne una vez al mes. 
 
¿Para qué se crean? 
 Un factor de “ignición inicial” es la sentida y extendida necesidad de ahorrar algo para 
contingencias (emergencias) entre los que producen (¿venden?) para consumir y tener 
algo de liquidez. Esta necesidad se expresa en el ahorro en especies (granos, animales 
menores, etc.) con todas sus precariedades y problemas. 
 
En América Latina, la falta de acceso de los sectores más pobres al microcrédito, es a la 
vez consecuencia y causa de la falta de integración social. Esta propuesta persigue, a 
corto plazo, apoyar a estos sectores en la construcción de su propio sistema 
autogestionario de crédito, integrado por UNICAS/CRACS, y, a mediano plazo,  
promover la integración de los sectores de subsistencia al mercado financiero 
convencional, mediante la articulación de  UNICAS/CRACS  con instituciones 
financieras reguladas. (Además de lo cual, y en otra dimensión, se encuentran la 
evolución empresarial, la conexión competitiva con el mercado, la generación de agro-
negocios sostenibles). 
 
EL paso inicial, y fundamental, de esta propuesta es la creación de una banca manejada 
por los pobres, de una banca que se crea para poner, en forma inmediata, a  disposición 
de sus asociados y de las comunidades en que opera, fondos de emergencia y capital de 
trabajo, generados exclusivamente por los aportes de sus asociados,  
 
 
¿Por qué operan? ¿Por qué son viables?  
Los sectores de subsistencia son sumamente vulnerables a la carencia de liquidez frente a 
emergencias (de salud ante todo) y a contingencias productivas (plagas, inundaciones, 
etc.). De ahí la tendencia generalizada a ahorrar en especie (ganado menor, granos), con 
todas las precariedades e inconvenientes que esa práctica representa. La alternativa al 
ahorro en especie es el prestamista local, “facilitador”, “agiotista”, “coyote”, etc., cuyas 
tasas de interés explícitas oscilan entre el 10% y el 30% mensual, (por lo que no resulta 
sorprendente que a menudo termine quedándose con toda la cosecha y, a veces, con las 
tierras de sus acreedores). 
 
El hallazgo en UNICAS y Cajas Rurales de una respuesta accesible y confiable a esta 
necesidad de ahorrar, a esta posibilidad de contar con crédito inmediato para emergencias 
y contingencias, es un factor básico para la “ignición inicial”, para despertar la voluntad 
de conformarlas y mantenerlas. Es ahí, en el éxito en proveer a sus asociados, con esos 
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fondos, en donde arraiga el sustrato de comportamiento, que hace a las UNICAS no sólo 
viables, sino sostenibles,  
 
Tener instituciones formadas y administradas por los mismos usuarios para entregarse 
servicios básicos para su propia supervivencia, “empodera” a la gente y eleva sus niveles 
de autoestima. Lleva también a una reparación de tejidos sociales dañados, pues produce 
un descenso de los niveles de resentimiento social y de las demandas, tantas veces 
irreales, que provienen de estos; a la vez que aumentan los niveles de confianza en sus 
propios poderes, el auto-respeto y la toma de conciencia de sus valores, el 
reconocimiento de sus derechos reales y de sus posibilidades de reclamarlos y obtenerlos.  
 
¿Cuáles son los objetivos inmediatos de las Uniones de Crédito y Ahorro? 
¿Por qué la gente se apropia, se apodera de ellas (se convierte en su “apoderado”) y 
así  se “empodera”? 
Cuatro son los principales objetivos de corto plazo de UNICAS y Cajas Rurales, que 
animan a sus usuarios-propietarios a ser apoderados y empoderados: 

 
a. Poner a disposición de los asociados fondos crecientes de emergencia y capital de 
trabajo. (Las experiencias en Perú y Honduras muestran –estudios de caso- que el ritmo 
de ahorro y de capitalización es vertiginoso, se produce en progresión geométrica: el 
capital social por familia es de USD 30.00 a fines del año 1; de USD 120.00 a fines del 
año 2; y de USD 500.00 a fines del año 3) 
 
b. Servir de laboratorio  empresarial: del ejercicio de la autogestión financiera, va 
quedando cada vez más claro para los asociados que es posible (y, por supuesto, 
conveniente), hacer un uso más intensivo de todos los recursos de la familia, una 
utilización más capitalista, más empresarial. Esta tendencia al aumento de la 
productividad y de la competitividad de las unidades familiares asociadas debe ser 
apoyada a través de asistencia técnica productiva. (Que estimule, por ejemplo, la 
ejecución de pequeños proyectos solidarios de riego, (dos a seis familias), proyectos que 
pueden financiar las mismas UNICAS/CRACS) 
 
 c. Impulsar el desarrollo del propio capital humano, para lo cual las familias asociadas 
suscriben un “compromiso” con su UNICA, cuyo cumplimiento discuten y revisan en sus 
Asambleas Generales mensuales. Estos compromisos comprenden la escolarización de 
sus hijos, su vacunación, la prohibición de la violencia en las relaciones intra-familiares, 
el cuidado de la propia vivienda. 
 
d. Promover el desarrollo de la infraestructura básica requerida a nivel local para vivir en 
condiciones adecuadas y para producir para el mercado y tener acceso a él. Las familias 
asociadas se sienten alentadas a usar todos los foros participativos en los que se prioriza 
la inversión, expresando con claridad sus requerimientos y exigiendo el reconocimiento 
de sus derechos ciudadanos. (Han adquirido una serie habilidades participativas en el 
ejercicio autogestionario de la UNICA: desempeñarse en asambleas, expresar sus puntos 
de vista y defender sus intereses y ejercer sus derechos de auditoría social. La 
metodología FUNDER prevé la creación de plataformas para la concertación y 
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coordinación de la inversión a nivel local, generalmente de distrito, bajo el nombre de 
Oficinas de Desarrollo Empresarial Local, ODELS. 
 
Aprender haciendo: del manejo autónomo de fondos de emergencia y capital de 
trabajo, hacia un manejo empresarial de las microfinanzas familiares. 
La capacitación empresarial, “cómo aprender a ser empresario, cómo aprender a 
acumular y a invertir”, es un  aporte educativo decisivo que resulta de la completa 
autonomía en la gestión de UNICAS y CRACS. El ejercicio de la autogestión estimula la 
internalización de la práctica empresarial (“learning by doing”), y, en especial, del 
proceso de ahorro e inversión y de acumulación de capital y de las conductas de mercado, 
impulsando la transición de la producción para subsistir,  hacia la producción para el 
intercambio mercantil. Esta transición es posibilitada, inicialmente, por la creación de 
fondos de emergencia y capital de trabajo a través de UNICAS y CRACS. 
 
Se aprende a ser empresario, capitalista. Hay un profundo cambio mental: se inicia el 
abandono de una actitud hacia la producción que privilegia el autoabastecimiento y la 
participación en el mercado para la obtención de liquidez. Se va adoptando una actitud 
que privilegia la producción para el mercado, para obtener utilidades, para ahorrar e 
invertir. La comprensión de los flujos de caja y del rol del financiamiento en el proceso 
de inversión, estableciendo claras diferencias entre acceso a crédito y obtención de 
liquidez, prepara la vía hacia una vinculación sostenible (madura empresarialmente) con 
el sistema financiero convencional  Este proceso de cambio no es inmediato, ni rápido, 
puede tomar varios años, pero es sostenido por la participación en la UNICA, por la 
práctica empresarial. 
 
La internalización del funcionamiento del mercado y de los procesos de ahorro y 
formación de capital, el estímulo de la capacidad emprendedora, en una frase: la etapa de 
maduración empresarial, comienza una vez que la UNICA, en  Asamblea General, 
efectúa su primer ejercicio de distribución de utilidades, Una vez terminado el ejercicio, 
los asociados, con sorpresa “descubren que el dinero también engorda” (como tan bien 
dijo una señora que cría cabras en Popán, Lambayeque).Se inicia  el crecimiento 
voluntario y consciente, la acumulación. Éste es, sin duda, el componente más importante 
de una actitud empresarial. 
 
  
3.Sistemas de UNICAS/CRACS: redes, cadenas productivas, empresas.  
 
Sistemas de UNICAS/CRACS y de sus familias asociadas. 
Las UNICAS/CRACS y sus familias asociadas, tienden a organizarse en redes,  en 
cadenas productivas o empresas o en otro tipo de sistema. Estas agrupaciones, generan 
economías de escala y  asumen funciones diversas, de acuerdo a las necesidades, los 
intereses  y las decisiones de los integrantes. Conjuntos de UNICAS/CRACS han 
asumido, por ejemplo, funciones de transmisión de información, de asesoría, supervisión 
y auto-regulación de las participantes, o de compra de insumos o de negociación de 
fondos mayores para su posterior canalización a las asociadas, o de funciones de 
producción concertada y de comercialización.  
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¿Qué da viabilidad y sostenibilidad a los sistemas de UNICAS?  
Como se ha visto, la viabilidad de UNICAS y CRACS arraiga en el anhelo de los 
sectores de subsistencia de contar con un espacio  de ahorro y de crédito confiable y 
expedito, para dar solución a sus emergencias. Por otra parte, la sostenibilidad de las 
UNICAS/CRACS se sustenta en el simple hecho de que han sido creadas por sus 
usuarios,  les pertenecen (y a ella ellos pertenecen). Con su montaje han descubierto su 
propia capacidad de darse soluciones que no vienen de arriba, que no son otorgadas. 
Defraudar a la UNICA es defraudarse a sí mismo, no sólo en el sentido de faltarle a su 
propia creación, sino también en el sentido de perder acceso a ella, volver a quedar a la 
deriva, entre sus propias contingencias. La UNICA/CRAC le da un sentido práctico a la 
solidaridad, a la responsabilidad solidaria y a las consecuencias de la irresponsabilidad. 
 
Que el acceso al crédito lo abra una institución propia, manejada por el mismo grupo que 
la ha creado y ha aprendido a organizarse, y a actuar en forma disciplinada y responsable, 
genera autoestima y confianza. Se inicia un círculo “virtuoso” en el cual son fortalecidas 
la solidaridad y la responsabilidad individual, en el cual son fortalecidos el 
“apoderamiento” (que asegura la sostenibilidad de cada UNICA) y el “empoderamiento” 
(que se nutre de la existencia de un conjunto de UNICAS).  
 
Los gestores, elegidos por cada grupo para que les  trasladen la capacitación, el 
entrenamiento, recibido en los cursos-procesos de formación de UNICAS, son los 
primeros en percibir el empoderamiento que sobreviene del conjunto de UNICAS. De 
que cada UNICA no está aislada, sino que hay otras no sólo cercanas, sino pasando por 
experiencias similares, y de que la solidaridad, (y la confianza que le sirve de base), no 
sólo se pueden dar al interior de cada UNICA, sino también entre UNICAS.  
 
Los “gestores” constituyen el grupo  de enlace de cada generación de UNICAS/CRACS. 
Son quienes valoran la posibilidad y la conveniencia de contar con sistemas de UNICAS 
o de familias asociadas, para desempeñar funciones específicas. Ellos le dan cohesión a 
los sistemas y subsistemas en formación, sean estos temporales o permanentes, incluyan 
UNICAS o familias asociadas, integren a cientos de familias (en grandes Redes)  o a un 
puñado de ellas (en un sistema primario de riego). A través de los sistemas, los asociados 
pueden comprar o vender como conjunto, o pueden contar con marcos organizativos y 
concertadores de la producción, de la calidad, de la comercialización de determinados 
cultivos, o pueden, simplemente, representar los intereses de las familias participantes en 
las Oficinas de Desarrollo Empresarial Local o en otras plataformas participativas o de 
concertación a nivel distrital.  
 
Redes de UNICAS/CRACS en Honduras y en Perú han asumido la supervisión y la auto-
regulación del conjunto, la asesoría técnica financiera (y otras asesorías técnicas 
especializadas), la comunicación entre las asociadas, la conformación de bases de datos y 
de sistemas de información compartidos, la formación de fondos comunes (Fondo 
Indígena de la ONILH, Fondo de la Red Regional de UNICAS de Lambayeque), o la 
canalización hacia las asociadas de fondos provenientes de instituciones financieras 
convencionales.  
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La Red Regional de UNICAS de Lambayeque, Perú, ha iniciado el camino hacia su 
conversión en una cooperativa de ahorro y crédito, cuyos socios serían UNICAS y no 
individuos, según los modelos europeos de ligas de cooperativas. Cuenta para ello con el 
apoyo (mediante Convenio) de la Federación Nacional de Cooperativas de Ahorro y 
Crédito de Perú (FENACREP), entidad en la cual la Superintendencia de Banca y 
Seguros (SBS) ha delegado la supervisión de las Cooperativas. 
 
En Honduras, desde fines de los años 90, cadenas contando con la participación de 
centenares de familias asociadas, entraron a producir cultivos de exportación y de alto 
valor agregado, como berenjena, hortalizas orientales o ají (chile) tabasco, lo que provocó 
su salto empresarial, su salto al mercado. Las familias campesinas participantes en estos 
agro-negocios elevaron en forma sostenida y sostenible su ingreso familiar y su calidad 
de vida, por haberse arriesgado a cambiar su modelo tradicional de producción, al 
diversificar sus cultivos. El riesgo que corrían no era menor, los nuevos cultivos que 
emprendían no servían para su autoabastecimiento, ni tenían relevancia en su economía 
local. Por ello fue determinante el apoyo ofrecido por empresarios que les garantizaron, 
en forma previa, la compra de su producción mediante contratos a futuro y, además, les 
entregaron insumos (semillas certificadas, agroquímicos), asistencia técnica e, incluso a 
veces, financiamiento. Según reporta FUNDER, ahora son miles las familias que 
participan en unos 600 agro-negocios de este tipo.   
 
En Perú se ha contado con varias cadenas productivas de cultivos tradicionales (maíz, 
fríjol), que han durado una sola campaña agrícola. A pesar de lo cual, ha sido notorio el 
impacto en la intensificación del uso de los recursos naturales de las familias 
participantes, con aumentos de 100% y más de los ingresos familiares anuales, y con 
tendencia a mantenerse en esos niveles una vez disueltas las cadenas. 
 
Dos son los grandes objetivos a mediano plazo de los programas de 
UNICAS/CRACS, y ambos están ligados a la formación de sistemas o redes: i) la  
consolidación y el desarrollo sostenible de la función financiera de las UNICAS; y, 
ii) el desarrollo empresarial de las familias asociadas 
Los dos grandes objetivos programáticos de mediano plazo implican la formación de 
sistemas: por una parte redes de UNICAS/CRACS para apoyar sus funciones financieras 
y, por otra parte, de cadenas productivas para posibilitar la ejecución de agro-negocios 
solidarios. 
  
1.Asegurar la sostenibilidad financiera de las UNICAS/CRACS mediante la generación 
de organizaciones, o redes, que establezcan para las asociadas sistemas compartidos de 
apoyo: sistemas de información y seguimiento de su desempeño financiero, a la vez que 
sistemas de control y supervisión de este mismo desempeño, y servicios de asesoría 
técnica financiera. Otra contribución  fundamental de las redes a la sostenibilidad 
financiera de las UNICAS es el desarrollo de funciones y fondos complementarios a los 
suyos. 
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Fondos canalizados desde las redes hacia las UNICAS, complementando su rol financiero 
productivo-empresarial, han sido  generados en Honduras y en Perú. Es el caso de fondos 
no colocados de UNICAS “maduras”, con varios años de funcionamiento. La red genera 
sistemas adecuados de garantías, a fin de que fluyan los fondos no colocados hacia 
UNICAS que los requieren. Otro ejemplo, y muy importante, es el de la entrega a la red 
de fondos externos, para que sean distribuidos, según criterios preestablecidos, entre las 
familias asociadas a las UNICAS/CRACS: en Honduras, fondos holandeses de 
emergencia post-huracán Mitch; en Perú, línea de crédito de COFIDE. Hechos estos que 
sirven de preparación  e incentivo a las redes para emprender activamente la captación de 
recursos financieros externos.  
 
Tal como ha comenzado a probarse en Perú, el dispositivo más relevante para sustentar 
financieramente el desempeño empresarial de las familias asociadas parece ser  la 
articulación de las UNICAS, a través de sus redes, con el sistema financiero 
convencional, bajo un régimen de fianzas solidarias. (Dispositivo cuya aceptación por  la 
banca convencional debería ser facilitada y estimulada por el respaldo de fondos 
estatales de garantía). Bajo esta modalidad, la institución financiera establece una línea 
de crédito para la red, la que canaliza los recursos hacia las UNICAS que los demandan. 
La red compromete su fianza solidaria ante la institución financiera, y recibe a su vez la 
fianza solidaria de la UNICA (con respaldo de su capital social). La UNICA traslada los 
fondos hacia las familias asociadas que los precisan, contra las garantías que 
habitualmente exige.  
Esta no es una propuesta ingenua, la disciplina crediticia es tal que la morosidad en 
Lambayeque ha sido, desde octubre de 2005,  prácticamente cero (0.02%, en noviembre 
de 2008). 
 
2. Promover los agro-negocios entre las unidades familiares asociadas a las 
UNICAS/CRACS, apoyando la organización de cadenas productoras de cultivos de alto 
valor agregado, con respaldo de contratos de venta a futuro, (asegurando por anticipado 
la compra y los precios de sus productos). Estos contratos suelen incluir entrega de 
semilla certificada, asistencia técnica especializada y transferencia tecnológica. La red 
debe sustentar estos esfuerzos empresariales, canalizando fondos hacia las familias 
participantes (a través de sus UNICAS) desde instituciones financieras convencionales, 
con las que ha establecido acuerdos de articulación para acceder a líneas de crédito 
especiales contra un régimen de fianzas solidarias. El cultivo de pimiento morrón de 
exportación, (campaña agrícola de 6 meses) emprendido en Lambayeque en forma 
demostrativa, demanda cuatro a cinco mil dólares por hectárea y provoca un incremento 
equivalente, de cuatro a cinco mil dólares, en los ingresos familiares (inferiores a USD 
500.00 anuales, a inicios del programa), si se utiliza mano de obra familiar. El cultivo fue 
financiado a través de un crédito de la Caja del Señor de Sipán, otorgado contra fianza 
solidaria  a la UNICA cuyos socios participan de la cadena demostrativa. 
 
Encadenamiento hacia delante: agro-negocios empresariales 
El ejercicio autónomo de la gestión de las UNICAS lleva a los asociados a descubrir que 
pueden hacer un buen uso, un uso intensivo y solidario (ventajoso para cada uno), de sus 
escasos recursos financieros. Este descubrimiento acarrea un cambio mental, que se hace 
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patente en el incremento de la propensión al ahorro y a la inversión de las familias 
asociadas, y por tanto en su evolución empresarial y en su disposición a trabajar en 
marcos solidarios, en los que se considere y respete y retribuya los esfuerzos 
individuales.  
 
Del uso más empresarial que han aprendido a hacer de sus recursos financieros, no es 
difícil pasar a interesarse en un uso más intensivo del resto de sus recursos disponibles, 
en la generación de agro-negocios lucrativos y de cadenas productivas solidarias. O sea, a 
una utilización más competitiva y sostenible de los recursos naturales y humanos a su 
disposición, a incrementos de productividad y rentabilidad, a una penetración eficiente en 
el mercado. La que se verá reforzada por la búsqueda de productos de mayor valor 
agregado, orientados al mercado, y no al autoabastecimiento ni a la economía local. 
  
En otras palabras, en lugar de seguir produciendo cíclicamente y en forma tradicional, 
bienes por su valor de uso, tratando de asegurar su autoabastecimiento y su 
supervivencia, las familias comienzan a maximizar el uso de los recursos a su 
disposición, establecen nexos solidarios con otras familias (compras de insumo, uso 
programado de maquinaria agrícola, ventas, pequeños proyectos de riego), aumentan su 
productividad y su competitividad. Los retornos positivos no se dejan esperar, lo que 
lleva a las familias a buscar  agro-negocios, a incorporar más valor en su producción 
(mediante mejoras de calidad, por ejemplo), en pos de mayores ganancias. El  valor de 
cambio pasa a ser determinante, ha comenzado la producción de mercancías. La cadena 
productiva solidaria, contando con contratos de compra a futuro, es el medio más 
recomendable para este tránsito   
 
Se debe destacar, además, los positivos impactos que tienen en la conversión empresarial, 
el encuentro con la propia autoestima, al asumir el control de su destino en la emergencia, 
y el cambio de perspectiva vital, al incorporar en ella la esperanza. Es un cambio en la 
visión de mundo: levantar la vista de un presente que parece invariable, e  incorporar el 
futuro en las consideraciones cotidianas, con la convicción de que puede ser mejorado. 
 
Las experiencias hondureñas y la peruana, permiten afirmar que en dos o tres años, es 
posible desatar un desarrollo microfinanciero sostenido, acompañado  por  procesos de 
intensa evolución empresarial y de fuertes cambios de actitud: del autoabastecimiento 
para sobrevivir al intercambio mercantil para obtener ganancias. Estos procesos acarrean 
consigo considerables mejoras de los niveles de ingreso de las familias y de su calidad de 
vida. 
  
Al descender los umbrales de resentimiento social, generados por una vida sin 
esperanzas, y al elevarse los niveles de asertividad social, resultan notorios los avances en 
el plano de la integración social y de la recomposición de tejidos sociales dañados. 
 
Formación de cadenas productivas 
Dentro de la perspectiva de tránsito de una economía de subsistencia hacia una de 
mercado, las cadenas productivas solidarias son fundamentales para despegar. Posibilitan 
la intensificación y el uso más eficiente y sostenible de los recursos familiares, permiten 
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aumentar la escala de producción, e ir más allá de la economía local, a los super-
mercados, a la agro-exportación, a la agro-industria, a los grandes distribuidores. 

Las cadenas productivas son organizaciones  voluntarias y temporales (o de corto plazo) 
de unidades familiares de las UNICAS con capacidad de asociarse para hacer negocios 
agrícolas y dispuestas a arriesgarse diversificando su producción hacia cultivos con 
mayor valor agregado. A fin de limitar los riesgos es recomendable que las cadenas 
operen sólo bajo esquemas de “contract farming” (agricultura por contrato). 

Las cadenas pueden tener de 3 a 100 o más familias asociadas, cuentan con un sencillo 
reglamento y una Asamblea General, (en la que participan todos los asociados, y, se 
reúne al menos cada 15 días). Llevan Libro de Actas. Son dirigidas por un Comité de 
Coordinación de tres integrantes, elegidos por la misma Asamblea para encargarse de: 
Producción y Financiamiento (preside); Post-cosecha y Comercialización; y, Logística. 
Llevan control de los procesos productivos y flujos de caja, con apoyo técnico. 

En el marco de la agricultura por contrato el cultivo es seleccionado y demandado por un 
empresario interesado, que se compromete a la compra a futuro. En el contrato, la parte 
empresarial fija sus compromisos, por ejemplo sus ofertas de asistencia técnica, semillas 
certificadas, u otros insumos agrícolas, y especifica calidades y precios de compra 
(incluyendo precio de refugio). Los productores, a su vez, establecen sus compromisos, 
en términos de calidad y cantidad, plazos y pagos de  asistencia técnica, insumos, y otros. 
 
Son funciones permanentes del programa la realización y mantenimiento de catastros de 
las tierras agrícolas de las que disponen los socios de las UNICAS, así como de sus 
condiciones agronómicas, y de sus posibilidades de riego (con miras a la instalación de 
sistemas autónomos). Con esta data, los asociados  pueden establecer las estrategias de 
producción que consideren más oportunas.  

Gracias al mecanismo de la “agricultura por contrato”, las familias asociadas a las 
cadenas cuentan con un mercado previamente asegurado, (cuyas condiciones además 
conocen), y con la asesoría técnica que precisan (provista por el programa o por el 
empresario comprometido). Además, disponen de capital de trabajo propio a través de sus 
UNICAS. E, incluso, pueden tener acceso a financiamientos mayores, si se han 
establecido acuerdos de articulación entre redes de UNICAS e instituciones financieras 
convencionales, con respaldo de fianzas solidarias y fondos de garantía.  

 
Las tres mallas de seguridad para el salto al espacio empresarial: 
empresarios/compradores aliados, Oficinas de Desarrollo Empresarial Local 
(ODEL) e instituciones financieras aliadas. 
Las cadenas cuentan con las tres líneas de apoyo ya descritas, que deben desarrollarse en 
forma paralela a ellas. Estas son llamadas también “mallas de seguridad”, pues 
minimizan los riesgos del salto al mercado. 
  
Círculo de empresarios/compradores aliados (CEA): se trata de identificar y convocar 
a empresarios compradores de productos agrícolas de alto valor agregado e interesados en 
esta forma de alianza productiva estratégica . Estos pueden representar a agro-
exportadoras, agroindustrias o grandes cadenas comercializadoras. Se evaluará las 
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demandas y condiciones que ofrecen los compradores para hacerlas llegar a los 
productores. El empresario-comprador hará un pedido del cultivo que necesita indicando 
la cantidad, calidad, plazos, precio y condiciones ofrecidas. Para responder a la demanda, 
los campesinos que reúnan las condiciones necesarias y estén interesados, formarán una 
cadena capaz de producir lo solicitado. El comprador y los productores, para formalizar 
el acuerdo, firmarán un contrato de compraventa a futuro. 
 
Este es un mecanismo de concertación de mini-productores agrícolas con empresarios 
grandes y medianos, posicionados en mercados para productos de alto valor agregado 
Empresarios que precisan o desean ampliar sus áreas de cultivo a bajo costo y con bajos 
niveles de riesgo a través de “contract farming”, un “fair contract farming”. Familias 
campesinas, pueden llegar así a mercados que les eran desconocidos, con cultivos y 
tecnologías hasta entonces fuera de su alcance. La transferencia de paquetes tecnológicos 
de los compradores, respondiendo a las exigencias del mercado, se hace en forma rápida 
y los requisitos de calidad y cantidad son cumplidos con presteza.  
 
La agricultura por contrato es un antecedente prácticamente necesario para la promoción 
del desarrollo empresarial y para la formación de cadenas de producción  de alto valor 
agregado con familias campesinas. Sin embargo, la experiencia muestra que este 
instrumento por sí mismo, aislado, no es suficiente para inducir masivamente el 
desarrollo empresarial capitalista en familias de los sectores de subsistencia. Para ello es 
necesario que estas familias se encuentren en un proceso de cambio de actitud, como el 
que sustentan las UNICAS/CRACS. 
 
ODEL: Un mecanismo para hacer llegar la voz de las familias de las UNICAS a la toma 
de decisiones de inversión a nivel distrital, poniendo énfasis en la dotación básica de 
infraestructura productiva y social requerida, a fin de sustentar  el proceso de cambio que 
esas familias buscan: revestimiento de canales de riego en lugar de hermoseamiento de 
cementerios, electrificación y red de agua domiciliaria para pequeñas comunidades en 
lugar de construcción de un nuevo palacio municipal, por ejemplo. Existe una serie de 
programas de concertación (mesas), y de participación (presupuestos participativos) que 
no deben ser dejados de lado. 
 
Instituciones Financieras Aliadas: Si es necesario el acceso de las familas de las 
UNICAS a financiamientos mayores para procesos productivos (capital de trabajo y 
activos) que excedan las posibilidades de sus UNICAS o de su  Red de UNICAS, deben 
recurrir a líneas de instituciones financieras convencionales (bancos, cajas o edpymes, 
cooperativas). A estos efectos se acuerda con las interesadas en este gran mercado 
potencial, un mecanismo de articulación que permita el acceso de  las familias 
interesadas. 
 
Se trata, en pocas palabras, de la canalización de fondos a las asociadas de las UNICAS, 
contra la fianza solidaria de la Red ante la institución financiera (comprometiendo su 
capital social). Las UNICAS responden ante la Red con sus fianzas solidarias, y las 
familias responden, según el régimen de garantías habitual de su UNICA. (El eventual 
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establecimiento de fondos de garantía estatales podría ser de gran ayuda para acelerar y 
estimular inicialmente la implementación del mecanismo descrito).      
 
¿Qué caracteríza al financiamiento de una institución financiera aliada a UNICAS? 
Como ya se ha apuntado, este financiamiento va a la Red, la que canaliza hacia la 
UNICA, la cual deriva los recursos a los socios que lo hayan requerido. La Red responde 
mediante el aval solidario de todas las UNICAS asociadas. Todos los socios de la 
UNICA respaldan el préstamo recibido de la institución financiera mediante un aval 
solidario. Sólo acceden al financiamiento las UNICAs que mejor cumplan con los 
requisitos establecidos por la Red en su esquema de clasificación.  

 
Entre los requisitos que fija la Red a las UNICAS, para acceder a un financiamiento de 
las instituciones financieras aliadas, resaltan los siguientes: La UNICA debe tener por lo 
menos un año de funcionamiento. Debe estar formalizada en los registros públicos como 
asociación. Debe demostrar altos niveles de préstamos y disciplina de pagos, de capital y 
de ahorros captados, de acuerdo a parámetros previamente establecidos. Debe mantener 
un adecuado registro contable (tener al día los cuatro libros contables y el libro de actas). 
Debe demostrar niveles altos de organización y participación, y de compromiso,  fijados 
también de acuerdo a parámetros previamente establecidos (regularidad con la que realiza 
sus Asambleas Generales porcentajes e socios que participan en ellas, tipo de acuerdos de 
la Asamblea General (préstamos acordados en ellas)). 
 
La experiencia muestra, en Perú y en Honduras, que, el sistema eslabonado de avales 
solidarios, opera satisfactoriamente, sin contratiempos. En los pocos casos en que los 
productores han sufrido pérdidas, han renegociado su deuda y la han pagado 
íntegramente. 
 
La participación en UNICAS/CRACS genera entre los socios una distinción mental clara 
entre liquidez, (entendiendo el efectivo sólo como un medio para hacer más expedito el 
trueque) y crédito (dinero que se “alquila”, y que debe rendir más que lo que se paga por 
su alquiler, para quedarse con la diferencia, al devolverlo). Esta diferenciación es 
acompañada por cultura de ahorro y disciplina de pago. Características fundamentadas, 
como se ha visto, en la autoexigencia de acumular capital social propio para resolver 
necesidades emergentes, en un principio, y luego, iniciativas de negocio (sirve como 
capital de trabajo, inversión, etc.) De no mantenerse la disciplina de pago, la familia 
arriesga perder su pertenencia a la UNICA, ese salvavidas microfinanciero, armado con 
tanto esfuerzo.      
 

Más allá de las cadenas productivas. 
Las Empresas de Accionariado Campesino o Sociedades Anónimas Campesinas 
(EAC o SAC) son cadenas productivas “estabilizadas”, en las que las familias 
campesinas  participantes deben comprar al menos un 70% de las acciones, 
constituyendo, empresas formales,  para atender la demanda permanente de determinados 
productos, de preferencia, de ciclo largo (cultivos perennes), o labores de post-cosecha 
(comercialización, acopio, empaque, etc.) Cuentan generalmente con un socio o 
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empresario mayor que realiza los estudios de preinversión y efectúa las inversiones 
iniciales, (su aportación no debe sobrepasar el 30% del capital total).  
 
 
4.Sistemas de creación de UNICAS .  
 
Formación de un equipo ejecutor del programa  
La instalación de un sistema de UNICAS en un área determinada, debe ser precedida por 
la creación del equipo operativo, que llevará a cabo las tareas requeridas: capacitación, 
formación y montaje de UNICAS; monitoreo y asistencia técnica;  capacitación, 
formación y organización de cadenas y redes;  apoyo a la generación de agro-negocios: y 
otras labores de apoyo técnico (formación de ODELES; formación de círculos de 
empresarios aliados; contacto y acuerdos con instituciones financieras aliadas) 
 
La formación de equipos de trabajo con capacidad de diálogo y compromiso con la 
población de los sectores de subsistencia a la que deben servir, es crucial para el éxito del 
programa. 

El equipo consta de tres tramas concéntricas: la trama de base, (sin duda la más 
importante), formada por los “gestores”, que orientan la marcha cotidiana de cada una de 
las UNICAS (y por ende del sistema); la trama intermedia, formada por los “monitores” y 
coordinadores regionales, quienes supervisan y apoyan el sistema en la región o área de 
intervención; y, un pequeño núcleo directivo y supervisor, que conduce el programa y 
tiene la responsabilidad metodológica de la operación. 
 
El programa PRIDER en Perú cuenta con un núcleo directivo y de supervisión de 2 
personas, en Lima (con presencia el 60% de su tiempo en las áreas de intervención). Con 
650 gestores, 10 monitores y un coordinador regional en Lambayeque, (donde comenzó 
hace tres años). Con 120 gestores, 20 monitores y  dos coordinadores regionales en 
Cajamarca (donde comenzó hace 4 meses). 
 
La dirección conduce la formación del equipo, procediendo a la capacitación-selección de 
los monitores y coordinadores regionales, quienes intervendrán en las áreas 
seleccionadas. Este proceso dura de 2 a 4 semanas y, de preferencia, se desarrolla en las 
mismas áreas de intervención. 

Hasta ahora se ha llevado a cabo en Perú dos procesos de capacitación-selección de 
monitores y coordinadores, a través de los cuales se ha generado los equipos operando en 
Cajamarca y Lambayeque. 

Durante la capacitación de monitores y coordinadores se describe y discute la 
metodología, del programa y sus objetivos. Los participantes del curso hacen en conjunto 
un análisis de contexto del área de intervención, seleccionada por sus indicadores de 
pobreza y de desarrollo humano. Este análisis de contexto es una reflexión colectiva, que 
tiene por objeto el diseño específico de la estrategia de despliegue de la metodología en la 
zona y de acercamiento a los pobladores y a sus organizaciones de base. Se escoge los 
poblados, aldeas  y caseríos que se atenderá prioritariamente. Se define rutas, circuitos de 
atención y se programa las primeras actividades de difusión y discusión. 
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Los talleres de aprendizaje-enseñanza, que se desarrollan en torno a los tres módulos de 
formación de las UNICAS, son el elemento más importante de esta capacitación.  En 
estos talleres deben participar, como alumnos y tutores, todos los miembros del equipo 
inductor, junto a los candidatos. Se aplica el principio de “aprender haciendo”. 

Formación-montaje de UNICAS 

Una vez seleccionado el equipo, el coordinador regional y los monitores inician, (bajo 
orientación y supervisión del núcleo directivo), el proceso de formación-montaje de 
UNICAS con una revisión y puesta en práctica de la estrategia que ellos mismos 
diseñaron durante su capacitación. El proceso de formación- montaje dura cinco meses: 
dos de difusión y discusión pública de los propósitos, funcionamiento y estructura 
organizativa de las UNICAS, y tres, de ejecución de los tres módulos del curso de 
organización y administración de UNICAS. Este proceso, ya descrito anteriormente, da 
origen a la  la tercera trama del equipo, la más importante, aquella que está arraigada en 
la población: es la trama de  los gestores, o tutores voluntarios, elegidos por sus propias 
UNICAS para guiarlas. 
 
Después de los cinco meses de conformación de las UNICAS, los monitores comienzan 
la etapa de asesoría y supervisión de estas. Este apoyo, que se prolonga hasta su tercer 
año de existencia, comprende también la asistencia técnica productiva. Se va graduando y 
orientando de acuerdo con la madurez empresarial alcanzada y los intereses de las 
familias asociadas. 
  
A fines del tercer año de instalación, la supervisión contable y financiera comienza a 
espaciarse, y la asistencia técnica productiva se refuerza. Se apoya la búsqueda de agro-
negocios más allá de la economía local, y la organización de cadenas productivas. 
Gestores, monitores y coordinadores han recibido el mismo tipo de capacitación y 
entrenamiento básico. Después de tres años de trabajo, de autogestión supervisada, los 
gestores precisan cada vez de menos asesoría para la  conducción del sistema. Esto 
sucede en mucho menor grado en el terreno de la búsqueda de alianzas con empresarios-
compradores, de la búsqueda de agro-negocios y de la organización de cadenas.  
 
Después del quinto año una supervisión general o anual sería recomendable, tan sólo para 
evaluar el desempeño de los sistemas, no de UNICAS en particular, y la recolección de 
datos estadísticos. Como muestra FUNDER en Honduras, desde el núcleo directivo del 
programa debe continuar el apoyo a la búsqueda de agro-negocios, al contacto con 
empresarios-compradores, a la organización empresarial, al logro de una articulación 
fluida entre las familias y la banca convencional. 
 
Con anterioridad se ha destacado los elementos internos que tienden a darle 
sostenibilidad a las UNICAS y a los sistemas que estas y sus familias asociadas han ido  
conformando. Cabe resaltar en forma especial el rol que en ese sentido juegan los 
gestores y el que están dispuestos asumir. Así, en Perú, los gestores decidieron contribuir 
autónomamente a la expansión de su propio sistema de UNICAS. 
 
Más de 25 gestores de Lambayeque, atendiendo a demandas de vecinos y amigos, 
tomaron voluntariamente la iniciativa de capacitar y formar más UNICAS, en su tiempo 
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libre y con sus recursos personales. Solicitaron y recibieron una inducción especial en 
Septiembre de 2008, en la que se les entregó el material didáctico correspondiente. En los 
últimos meses de 2008 eran más de 30 las UNICAS conformadas por ellos. Estas ya han 
ingresado al sistema regular de supervisión y apoyo del Programa.   
 
 
 

Organigrama del equipo ejecutor 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
5. Algunos datos sobre el desempeño de las UNICAS en Perú. 
 
Algunos resultados cualitativos y cuantitativos. 
Cambios de actitud: Se observa un cambio mental en las familias de los sectores de 
subsistencia, que de la producción de bienes por su valor de uso y para la obtención de 
liquidez, se animan a pasar a la producción de bienes por su valor de cambio y a fin de 
iniciar un proceso de ahorro-inversión, orientado a optimizar/maximizar el uso de sus 
recursos, y de este modo aumentar sus ingresos familiares y expandir su stock de 
recursos. O sea, una actitud empresarial capitalista, con la cual se va al mercado a fin de 
obtener lucro y acumular, y no sólo a fin de asegurar su autoabastecimiento . 
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Relación costo/beneficio 
Se ha decidido presentar los Incrementos de capital y los Incrementos de los préstamos 
versus costos totales del programa (que incluyen lcostos de creación /supervisión de 
UNICAS, o sea del sistema de asistencia técnica) . 
  
Esta información se puede comparar con la de  programas de transferencia condicionada 
de rentas a las familias, suponiendo, por ejemplo que tienen un costo anual de USD 400 
por familia.  
 
Se puede apreciar en los cuadros siguientes los intensos ritmos de capitalización y ahorro. 
(¿Cómo se logra capitalizar? ¿A qué ritmo? ¿Cómo se ahorra?  Como explicó la Sra. 
Anita de Nueva Arica, Perú, “”Nos robamos un poco a nosotros mismos, cada día un 
puñado de arroz de la olla familiar, para comprar nuestra acción mensual de  diez soles” ) 
 
Estas son las estadísticas de lo sucedido 
 
Análisis de la experiencia peruana: Lambayeque 
En el caso de las áreas de pobreza rural de Lambayeque (Perú), sectores de subsistencia, 
con un ingreso familiar anual inferior a USD 500.00,  han logrado acceso al crédito 
gracias a un capital social generado (y administrado)  por ellos mismos.  
El capital social aportado por familia al inicio, (mes 1), es de USD 3.00, a fines del año 3 
es de USD 100.00. La morosidad es prácticamente cero  Participan en Lambayeque 5200 
familias organizadas en 350 UNICAS. Totalizan un capital social de USD 300000, y han 
hecho préstamos por más de USD 1000000. 
  
Son 5200 familias de campesinos y jornaleros agrícolas, artesanos, pequeños 
comerciantes, costureros,  pescadores, que pertenecen a las diversas etnias de Perú.  
Las familias han contraído voluntariamente compromisos que condicionan su pertenencia 
a la UNICA, respecto a la escolarización de sus hijos, a su vacunación, al rechazo de toda 
forma de violencia familiar, al mantenimiento de sus viviendas y del medio ambiente.  
 
Han obtenido, a través de su participación en las ODEL, revestimiento de sus canales de 
riego, proyectos de electrificación, agua y desagüe. 
 
Se han organizado en cerca de 10 cadenas productivas para cultivar maíz y fríjol. 
Actualmente 7 cadenas impulsan el cultivo en cercas del piñón aceitero (jatropha curcas) 
para biocombustible, a fin de obtener ingresos complementarios y con miras a conformar 
una empresa acopiadora y procesadora de aceite. 
 
Han creado una Red de UNICAS, que tiene 14 asambleas zonales que discuten los 
problemas comunes. Sus delegados conforman la Directiva de la Red. La Red que está en 
proceso de transformarse en una Cooperativa de Uniones de Crédito y Ahorro  con apoyo 
de la Federación Nacional de Cooperativas de Crédito y Ahorro de Perú (FENACREP). 
 
Hay un aumento notable de los niveles de autoestima y de empoderamiento social. Se ha 
logrado la participación total de los socios en asambleas. Se ha visto la recuperación de 
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habilidades alfabéticas y aritméticas perdidas por falta de estímulo. Más de la mitad de 
los representantes elegidos por las familias ante sus UNICAS son mujeres, y ellas ocupan 
la mitad de los cargos directivos En las UNICAS hay un alto grado de participación de 
jóvenes, de discapacitados, de adultos mayores.  
 

 
CIFRAS DEL PROGRAMA COMPLETO (A LA FECHA) 
 
Análisis costo beneficio del proyecto: Incluye a todas las familias del programa desde sus 
inicios en agosto 2005 hasta enero 2009 
En este cuadro hay tres variables (montos en Nuevos Soles):  

1) Monto total de Capital Social + Ahorro, por familia. 
2) El monto total de préstamos dividido por el número de familias 
3) El costo de ejecución mensual del proyecto, entre las familias que forman parte de 

este. 

 

 
 
Se calculó el  Valor Presente Neto para todo el proyecto con los datos por familia por año 
, el resultado es  S/. 86.41. 

 
Los resultados y los costos de la experiencia en la Región de  
Lambayeque, Perú. 
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Cuadro mostrando la evolución del número de familias,  del capital social y de los 

costos. 
 

Fech
a 

# de 
UNICA
S 

Total 
famil
ias 

Aume
nto 
de 
famili
as  

Capit
al      
Social            
S/. 

Ahorr
o          
S/. 

Présta
mos 
vigent
es (S/.) 

Total 
de 
Présta
mos 
Vigent
es 

Préstam
os 
Acumul
ados 
(S/.) 

Nº de 
Présta
mos 
Acum
ulados 

Total de 
Interese
s 
cobrado
s a la 
fecha 
(S/.) 

Dic. 
2005 40 850 - 13,223 1,245 6,652 ND 6,652 ND ND 

Dic. 
2006 139 1800 950 109,18

3 22,189 114,42
6 756 322,606 2,594 27,773 

Dic. 
2007 230 + 20  3270 1470 300,00

0 61,000 380,00
0 1,600 1,365,06

8 6,400 112,000 

Dic. 
2008 350 5165 1895 740,45

5 75,820 917,25
8 3,394 3,281,65

0 15,734 635,420 

Datos Fuente: FUNDERPERU 
 
La morosidad mensual ha sido en forma constante prácticamente 0 (0.o2 en Nov. 2008) 
 

 DESEMPEÑO DE LAS UNICAS DE LA  
PRIMERA PROMOCIÓN 

Cayaltí y Zaña 
 Datos de desempeño de las primeras familias participantes del Programa: 

(Desde agosto de 2005 a agosto de 2008) 
UNICAS 
del 
Primer 
Curso 

Familias 

Capital 
social por 
familia 
(S/.)* 

Ahorro por 
familia 
(S/.)** 

Capital 
disponible 
por familia 
(S/.)*** 

Costo 
acumulado 
por familia 
(S/.)**** 

ago-05 0 0.00 0.00 0.00 52.50 
mar-06 235 61.88 15.44 77.33 83.90 
ago-06 220 86.59 29.02 115.61 116.46 
mar-07 218 122.45 25.65 148.11 137.67 
ago-07 219 158.98 104.73 263.71 154.95 
mar-08 220 203.02 58.78 261.80 176.76 
ago-08 226 233.31 61.75 295.06 188.08 

*Capital social: está formado por las acciones que compran los participantes del programa en sus 
respectivas UNICAS. 
** Ahorro: es el dinero que depositan en préstamo en sus respectivas UNICAS 
***Capital disponible: es la suma del Capital Social y el Ahorro. 
****Costo acumulado: es el costo total del proyecto a la fecha 
Fuente: Base de datos de FUNDERPERU. Elaboración propia. 
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 Análisis Costo/ Beneficio de las familias participantes en el primer curso. 

 
Fuente: FunderPerú.  
Para medir el desempeño de estas UNICAS, se estimó los siguientes valores: 
VAN= S/.36.68  (tasa de interés considerada de 17%, (línea PFE de COFIDE) 
TIR=  53% 

 
6.Breve reflexión sobre el contexto de las políticas de superación de la pobreza en 
América Latina  y el rol que correspondería a los programas de UNICAS/CRACS. 

 
 

La situación 
Una ligera baja de la pobreza total de los 500 millones de habitantes de la región detecta 
CEPAL en su Panorama Social de América Latina 2008. De 184 millones de personas 
(34.1%) a  182 millones (33.2%), durante el 2008, subiendo la pobreza extrema de 68 
millones de personas (12.6%) a 71 millones (12.9%). Cerca de un 50% de estos pobres 
viven en áreas rurales, o sea unos 60 millones, de los cuales unos 34 millones son 
indigentes, cifras que han oscilado dentro de una banda bastante restringida, durante las 
últimas tres décadas. En su  mayoría se trata de jornaleros y de pequeños agricultores de 
subsistencia y de jornaleros. 
 
 Según el informe, los resultados no siguen la tendencia a la superación de la pobreza que 
se dio de 2002 a 2007, debido, especialmente, a la creciente inflación en precios de 
alimentos y combustibles, que se desató desde principios de 2007, (aunque esos precios 
han dejado de subir durante los últimos meses). 
 
A fin de prevenir los efectos de la desaceleración global de  la economía, CEPAL ha 
sugerido que los países de la región, adopten conjuntos de medidas de corto y mediano 
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plazo, destacando que hay pocos ejemplos de políticas eficaces de gasto social anticíclico 
una vez que la economía comienza a contraerse. Recomienda implementar, en forma 
inmediata,  programas especiales de gasto en obras públicas, reforzar la inversión pública 
en servicios básicos y vivienda, expandir los seguros de desempleo y aumentar la 
cobertura de programas de transferencia condicionada de renta.  
 
 
La pobreza limita el desarrollo. 
Aspectos clave de las políticas y programas de inclusión social y de superación de la 
pobreza en América Latina.  
Antes de la crisis económica y financiera global, la superación de la pobreza en la región 
venía presentando una evolución positiva. Sin embargo, la lentitud del avance y los 
traspiés de algunos países, así como la preocupante desigualdad, la mayor del planeta, 
llamaban la atención a organismos internacionales y de la banca multilateral, y les 
inducían a revisar las estrategias de superación de la pobreza en aplicación, a seleccionar 
y destacar las políticas más eficaces y, finalmente, a sugerir medidas de inclusión social 
más enérgicas y eficientes para el mediano y largo plazo. 
 
La región no ha logrado entrar en un proceso sostenido de desarrollo, a pesar de su 
riqueza, a  pesar de sus éxitos macroeconómicos. La pobreza sólo ha comenzado a 
disminuir en estos últimos cinco años, y como se ha dicho, lo ha hecho con gran lentitud, 
lentitud que es aún mayor en las áreas rurales, en donde afecta a más de la mitad de la 
población, (y en donde más de un tercio se debate en la indigencia).  

 
Es sabido que buena parte de la pobreza regional se genera en los sectores rurales de 
subsistencia y se traslada, vía migración, a los centros urbanos, en donde la capacidad de 
absorción, mediante inversión y crecimiento del empleo (especialmente no-calificado), 
no puede seguir el mismo ritmo.  
 
El Banco Mundial, en su informe Poverty Reduction and Growth: Virtuous and Vicious 

Circles, de 2006, reconociendo el rol del crecimiento en la reducción de la pobreza de los 
países latinoamericanos, afirmaba que la misma pobreza desestimula el crecimiento. Para 
que la región entrara en un proceso de desarrollo sostenido, postulaba el informe que 
sería necesario enfrentar las causas de la pobreza profunda, y disminuir drásticamente, 
hasta su eliminación, la desigualdad de oportunidades. Se afirmaba, además, que una 
disminución de un 10% en los niveles de pobreza, suponiendo que el resto de las cosas 
siguiera igual, podría aumentar en 1% el crecimiento económico. A la inversa sucedería 
lo contrario, un aumento del 10% de los niveles de pobreza reduciría el crecimiento en un 
1%.   
 
Con anterioridad, en 2003, funcionarios del Banco Interamericano de Desarrollo, ya 
habían expresado su preocupación en términos muy similares: “inequality and exclusión 
impose severe costs on poverty reduction, growth, and social and political progress, and 
thus should be a high priority for governments and the international community” 
(Bouillon, Cesar y Mayra Buvinic, Inequality, Exclusion and Poverty in Latin America, 

2003) 
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La consideración de los efectos negativos de la desigualdad, la pobreza y la exclusión 
social sobre el desarrollo y el crecimiento, llevó al Banco Mundial a destacar su rol como 
temas centrales para la formulación de políticas y estrategias de desarrollo y a manifestar 
que la desigualdad “se puede corregir mediante políticas públicas eficaces”.  
 
En los boletines del Banco Mundial, en 2006, se afirmaba que “América Latina precisa 
reducir la pobreza para estimular su crecimiento”. Y se proponía que se diseñara y 
ejecutara estrategias destinadas a dar igualdad de oportunidades a “los menos favorecidos 
para mejorar su nivel de vida mediante el acceso a la educación, la salud, la 
infraestructura y los servicios financieros” de modo que pudieran “participar en el 
crecimiento económico y contribuir a generarlo” (Saavedra, Jaime y Omar S. Arias, 
Finanzas y Desarrollo, dic. de 2005).  
 
La iniciativa del BID “Oportunidades para la mayoría”, (2006), que compromete el 
apoyo del Banco para la población en la base de la pirámide, se centra en seis áreas: 
i)democracia financiera; ii)generación de empleo y espíritu emprendedor; iii)servicios 
básicos de infraestructura; iv)tecnología de la información y la comunicación; v)vivienda; 
y, vi)obtención de documentos básicos para el ciudadano. Las tres primeras coinciden 
con los objetivos ya mencionados por los autores del Banco Mundial. 
 
Estas recomendaciones de la banca multilateral,  tienen puntos centrales en común, y en 
el contexto de la crisis global, su aplicación ha adquirido carácter de urgencia. 
 
Parece haber consenso en torno a los tres aspectos decisivos presentados por Saavedra y 
Arias (Finanzas y Desarrollo, dic. 2005) para mejorar los niveles de vida de los más 
pobres: i)desarrollo de capital humano (la opinión generalizada es que las transferencias 
condicionadas de renta representan una buena forma de hacerlo); ii)acceso a servicios 
financieros; y, iii)acceso a infraestructura básica. Estos tres aspectos son relevantes tanto 
para áreas urbanas como rurales. 
 
La pobreza rural.  
Los sectores de subsistencia: estrategia para sobrevivir.  
La apariencia invariable de la pobreza rural, característica de los sectores de subsistencia, 
se  explica, exógenamente, por la desigualdad de oportunidades, por la exclusión social 
vigente.  
 
Sin embargo también cuenta con una explicación endógena: la economía de subsistencia 
implica estrategias eficaces para abastecerse y sobrevivir. (“El capitalismo del centavo en 
Guatemala”, de Sol Tax por ej., libro de los años 40). Incluso en tiempos de crisis, 
sectores de subsistencia que se han incorporado al mercado (Argentina), revierten a la 
subsistencia y fomentan en su entorno (en las periferias urbanas de preferencia) una 
economía de trueque, que les permite salir a flote. 

 
Considerando ambos aspectos, surgió históricamente, en la región, la búsqueda y el 
planteamiento de estrategias y programas específicos, dirigidos a lograr la integración 
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social de los sectores de subsistencia mediante cambios en su base productiva. Se pensó, 
en distintos países, que las reformas agrarias tendrían un efecto inclusivo, integrador. Sin 
embargo no fue así, como lo demuestran múltiples experiencias frustradas. 

 
Las reflexiones de la banca multilateral sobre la desigualdad y la pobreza en América 
Latina, contienen un claro llamado a superarlas, si los países de la región quieren crecer y 
desarrollarse.  
 
Creación de UNICAS/CRACS, una estrategia de integración social de los sectores de 
subsistencia. 
Las estrategias de integración social de los sectores de subsistencia deben considerar 
tanto la desigualdad de oportunidades, la exclusión social, como las características que 
hacen de la economía de subsistencia un modo eficaz para sobrevivir. Estas estrategias 
deben tener dos brazos convergentes: Uno, dirigido a lograr la igualdad de oportunidades. 
Otro, (que generalmente se omite, pues se da por sobreentendido), dirigido a generar 
opciones alternativas al modelo de subsistencia, opciones empresariales.  
 
El segundo brazo debe estimular cambios de actitud, que integren a los pobres a la 
economía de mercado, que los lleven a buscar su conversión empresarial, no sólo para 
asegurar su supervivencia  personal y familiar, sino para alcanzar los niveles de bienestar 
y de dignidad que les corresponden.  
  
Obviamente toda estrategia de integración social debe comprender componentes que 
acarreen una mayor igualdad de oportunidades, tales como el desarrollo del capital 
humano, la dotación de infraestructura básica y el acceso a servicios financieros. Pero, se 
debe recalcar que si los pobres, las familias de los sectores de subsistencia, no alcanzan la 
comprensión e internalización de los mecanismos que rigen el funcionamiento de una 
economía de mercado, es prácticamente imposible su integración a sociedades 
establecidas sobre economías de mercado. 
. 
La apertura de oportunidades a través de programas económicos y sociales, no es 
aprovechada “automáticamente” por las poblaciones a las que va dirigida. La gente se 
resiste a abandonar modelos de subsistencia que han probado ser eficaces para mantener 
la supervivencia de las familias “menos favorecidas” durante siglos. Los mecanismos, los 
razonamientos, los argumentos que respaldan la operación eficaz de las economías de 
subsistencia, son distintos, (y a veces opuestos) a los argumentos que respaldan la 
eficacia y la eficiencia en una economía de mercado.  
  
La competitividad y la eficiencia capitalista no son características innatas de la especie 
humana. Producir para subsistir es diferente a producir para el mercado, para ahorrar e 
invertir. Las estrategias de integración de los sectores de subsistencia, a la economía de 
mercado, deben fundamentarse en un uso intensivo y sostenible de recursos disponibles, 
bajo una racionalidad capitalista. Producir para el mercado implica maximizar el uso de 
los recursos que cada familia tiene a su disposición: la tierra y el agua, el capital y el 
financiamiento, así como la educación, la salud la capacidad de trabajo y desarrollo de la 
misma familia. La competitividad y la sostenibilidad en el uso de todos los recursos 
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deben orientar la entrada al mercado, en un marco de equidad de género y de equidad 
intergeneracional. Además las escalas de producción necesarias, las capacidades de 
negociación, deben asentarse sobre una base solidaria, voluntaria, respetuosa de los 
esfuerzos y derechos individuales.  
 
La apertura de oportunidades y los cambios de mentalidad, (este quiebre y reemplazo de 
paradigma), son los dos planos sobre los cuales se mueve esta propuesta.  
 
Son programas que, por una parte, sustentan un acceso al crédito construido por sí 
mismos y para sí mismos, por los sectores rurales de subsistencia; les proporcionan 
instrumental y les proponen auto-compromisos para desarrollar su capital humano y su 
infraestructura básica. Y, por otra parte, propician y promueven el desarrollo de su 
espíritu emprendedor más allá de la subsistencia, hacia una actitud capitalista, a medida 
que van absorbiendo el  instrumental empresarial en sus empresas-escuelas, las UNICAS. 
 
En el contexto de la banca manejada por los pobres, el salto empresarial, el salto de la 
producción para la subsistencia hacia la producción para el mercado, se inicia y se 
prepara con la formación de la empresa-escuela. Se efectúa después que la UNICA ha 
asegurado a sus asociados el acceso a fondos, y una vez que la primera distribución de 
utilidades les ha demostrado que el capital crece (“engorda”).  
 
Comienza la búsqueda y el desarrollo de agro-negocios factibles y rentables, y la 
organización de cadenas productivas (“contract farming”). Cientos de familias elevan sus 
ingresos familiares, mejoran su calidad de vida y se integran socialmente. 
  
Las cadenas productivas pueden transformarse en empresas registradas y reguladas, en 
especial cuando se trata de cultivos de ciclo largo (frutales, café, cacao) o de labores de 
post-cosecha (acopio, comercialización, empaque, procesamiento). 
 
La banca manejada por los pobres promueve la igualdad de oportunidades para los 
sectores de subsistencia y genera un proceso sostenible de integración social.  
 
¿Es viable esta propuesta en tiempos de crisis?  
Justamente en tiempos de crisis se debe integrar las respuestas emergentes con los 
programas de mediano plazo, a fin de hacer un uso más eficiente y eficaz de los recursos, 
de modo que su aplicación tenga impacto en el desarrollo y cumpla, a la vez, con 
objetivos de mitigación de la crisis y de inclusión social.  
 
Es un programa que en su doble estrategia no sólo da solución a los problemas 
emergentes, trasladando ordenadamente los recursos a quienes los necesitan, sino que, al 
servir  la UNICA de marco para que las transferencias y otros gastos de mitigación 
lleguen a su destino, una parte de esos recursos se transformen en inversiones 
socialmente productivas.  
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7. Factibilidad de la propuesta. Un ejercicio numérico. 

 
A fin de permitir una visión más clara  de la factibilidad de la propuesta se ha esbozado a 
grandes trazos y bajo supuestos de eficiencia administrativa, un ejemplo operativo 
modular, para la atención de 1 millón de personas, 200000 familias, de los sectores de 
subsistencia. Se ha considerado los costos y los resultados históricos de los programas de 
Perú y Honduras para los 3 primeros años, y sólo los del de Honduras para los años 
siguientes.  
 

Población 
objetivo:  1000000           

Familias 
objetivo:  200000           

TC 3.14           
  AÑO 1  AÑO 2  AÑO 3  AÑO 4 AÑO 5 AÑO 6 

444 cursos - - - - - Capacitación $6,700,000 $0 $0 $600,000 $600,000 $600,000 
444 monitores 
(30 UNICAS 

cada uno) 

444 monitores 
(30 UNICAS 

cada uno) 

444 monitores 
(30 UNICAS 

cada uno) 
175 monitores  175 monitores  175 monitores  Monitoreo 

$3,000,000 $3,000,000 $3,000,000 $1,200,000 $1,200,000 $1,200,000 
50 

Coordinadores 
+ capacitación 

50 
Coordinadores 

50 
Coordinadores 

50 
Coordinadores 

50 
Coordinadores 

25 
Coordinadores Coordinador 

$750,000 $720,000 $720,000 $720,000 $720,000 $360,000 
oficina, 

servicios + 
instalación 

oficina, 
servicios 

oficina, 
servicios 

oficina, 
servicios 

oficina, 
servicios 

oficina, 
servicios Logistica 

$150,000 $120,000 $120,000 $120,000 $120,000 $120,000 
Total $10,600,000 $3,840,000 $3,840,000 $2,640,000 $2,640,000 $2,280,000 

Costos anual 
por familia $53 $19 $19 $13 $13 $11 

Costo 
mensual por 

familia 
$4.4 $1.6 $1.6 $1.1 $1.1 $1.0 

Formación 
de capital 
anual por 
familia 
(Capital 
social  + 
Ahorro)  

$35 $70 $160 $224 $358 $538 
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Formación 
de capital 

mensual por 
familia 
(Capital 
social  + 
Ahorro)  

$2.92 $5.83 $13.33 $18.67 $29.87 $44.80 

El 100% de la 
población 

gana S/.1300. 

El 60% de la 
población 

gana S/.1300. 
40% de la 
población 

gana S/.2750.   

El 35% de la 
población 

gana S/.1300. 
65% de la 
población 

gana S/.2750.   

El 30% de la 
población 

gana S/.1300. 
68% de la 
población 

gana 
S/.2750.2% de 
la población 

gana 
S/.10,000.   

El 28% de la 
población 

gana S/.1300. 
64% de la 
población 

gana 
S/.2750.5% de 
la población 

gana S/5,000. 
3% de la 
población 

gana 
S/.10,000.   

El 26% de la 
población 

gana S/.1300. 
63% de la 
población 

gana 
S/.2750.7% de 
la población 

gana S/5,000. 
4% de la 
población 

gana 
S/.10,000.   

Variación 
del ingreso 

promedio de 
la familia 

$406 $588 $701 $1,331 $1,609 $1,908 
variación 

marginal del 
ingreso 

- $181 $295 $744 $908 $577 

Ingreso 
estimado 

anual 
familiar 

$441 $658 $861 $1,555 $1,967 $2,446 

 
 
 
 
 

VAN  

Costo 
mensual 

por 
familia 

Formación de 
capital 

mensual 
(Capital social  

+ Ahorro)  

Diferencia 
Neta Van 

AÑO 1  $4.42 $2.92 -1.50 $46.43  
AÑO 2  $1.60 $5.83 4.23   
AÑO 3  $1.60 $13.33 11.73   
AÑO 4 $1.10 $18.67 17.57   
AÑO 5 $1.10 $29.87 28.77   
AÑO 6 $0.95 $44.80 43.85   
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